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DISCURSO 

PRONUNCIADO 

POR EL SEÑOR DOCTOR DON LEOPOLDO RIO DE LA LOZA, 

PU31DEJTB DI Ll SOCIBDlD IEIIC.&Jl DI BISTOll! I!TVIU, 

EN LA SESION GENERAL CELEBRADA EL 12 DE ENERO DE 1871. 

SE~ORES: 

Obligado por nuestro Reglamento á dirigiros la palabra en esta sesion, y 
agotados con el informe que acaba de leer el señor secretario los puntos de 
que para ello pudiera servirme, me limitaré á presentar á la Sociedad algu­
nas indicaciones que, desarrolladas por ella, acaso contribuyan á la consecu­
cion de las nobles miras á que se dirigen sus tareas. Mas ántes me ocuparé 
en consignar brevemente algunos hechos, que aunque sabidos hoy por mu­
chos, pudieran ser mas tarde adulterados ó desconocidos. 

No hace veintiocho meses que fué instalada la Sociedad de Historia natu-
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ral por un corto número de profesores laboriosos, instruidos y emprendedo­
res, quienes amigos entre si, lo son tambien de las ciencias, de la prosperi­
dad y del buen nombre de nues1ra patria. En tan corto período, los resul­
tados de sus laudables afanes han excedido á sus esperanzas, como lo de­
muestra la rescfla cuya lectura acabamos de oir, y las buenas y útiles rela­
ciones establecidas en la mayor parte de los Estados de la República y aun 
fuera de ella. Hoy debemos felicitarnos por ello, así como al observar que 
el estudio de las ciencias naturales ha salido de los estrechos y muy forzados 
limites á que se hallaba reducido hasta hace pocos ai'Jos. Los médicos y los 
farmacéuticos, fueron los únicos que, obligados por las leyes, concurrían poco 
mas de una hora por unos cuantos dias, á la mal organizada elase elemental 
de botá11ica, y eso sin fé en la utilidad de tal estudio, y por lo mismo, sin la 
dedicacion indisponsaLle, siquiera para conocer los principios fundamentales 
del ramo. En cuanto al de zoologia, bastará recordar que en general apénas 
era conocida de muy pocas personas. 

Y no se crea que tal estado de cosas perteneció solamente á la época vi­
reina}, no; doce años despues de nuestra independencia siguieron las cosas 
en el mismo estado; y, preciso es decirlo, tí. la ilustracion, á la cultura, á los 
afanes de la clase médica, auxiliada mas tar<le por algunas personas ilustra­
das, y despues por los ingenieros de minas, se debe la. marcha progresiva y 
aun el entusiasmo que hoy se advierte por el estudio de las cieneias natura­
les. Cuántos al10s han trascurrido para concp.listar esta mejora; cuántos es­
fuerzos ha sido preciso reunir, y cuántas preocupaciones que vencer, son he­
chos bien conocidos de las personas que me escuchan. 

Y si bien desde 1833 fueron organizauos por la ley como lo están actual­
mente los establecimientos especiales de ensei'ianza, en cuyo programa figu­
ró la de la historia natural, la violenta derogacion de tales disposiciones, nulificó 
la mejora intentaua por los ilustrados autores del primer plan de estudios 
mas adecuado á las necesidades de México. 

l ncreible parecerá que, cuando en los paises civilizados del mundo no se 
dudaba del enlace de las ciencias naturales con las principales carreras pro­
fesionales y su estudio era obligatorio, se pretendiera en la capital de la Re­
pública sostenet' la inutilidad de tales conocimientos para los ingenieros y 
aun para los agricultores. Recuerdo con asombro que en la visita que un per­
sonaje de influencia hizo á la Escuela de Agri~ultura en 1856, califieó do in­
útil y gravoso al Gobierno ese establecimiento, fundándose en que en nuestro 
pals, cuya fertilidad era notoria, bastaba la práctica, decía, para la­
br·ar la tierra y pa1•a conocer las yerbas. 

Despues, y aun hoy mismo, ¿no juzgan varias personas como una extrana 
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exigencia las disposiciones relatiras del plan de ensefíanza vigente, con espe­
cialidad en lo relativo á estudios preparatorios? ¿No hemos oído las severas 
criticas que se hacen con frecuencia. sobre este punto? Las personas domina­
das por las primeras impresiones, las que repiten lo que oyen sin exárnen al­
guno, las que, preocupadas por el deseo de que sus hijos concluyan s~ car­
rera en el menor tiempo posible, y las que solo so ocupan en criticarlo todo, 
son otros tantos enemigos de lo bueno y de lo útil. 

Ellas no reflexionan que aun la simple educacion social no debe limitarse 
al estudio de las primeras letras: que los adelantamientos y perfeccion en 
las carreras profesionales exigen una base sóUua de instruccion, un conjunto 
de nociones indispensables, sin las cuales aun la tecnología científica se difi­
culta. Ellos, y por desgracia otros varios, ignoran que la. riqueza. de nuestro 
país no debe limitarse á la explotacion de unos cuantos minerales, no cier­
tamente; el reino orgánico es tan abundante, tan vm·iado, y es llamado á ser 
tan útil y prorluctivo, como el anorgánico. Y siendo esto así, ¿por qué no 
aprovechar esa fuente inagotable con que nos brinda la naturaleza? ¿Por 
qué no fomentar, cual conviene, el estudio ele la botánica y de la zoologla., 
procurando, á la vez, con las exploraciones aprovechar tantas y tan variadas 
producciones, limitadas hoy en su explotacion y abandonadas en su mayor 
parte? 

Por fortuna se ha dado un paso adelante en estos últimos afíos, cuyos be­
néficos resultados han correspondido, corno ya dije, á las nobles miras de las 
personas estudiosas, y decididas á consagrar su tiempo y su trabajo á la con­
secucion tle una importante mejora. 

La instalacion do la Sociedad de Historia natural, la puLiicacion de su pe­
riódico y la reorgauizacion del Museo nacional, han contribuido á esa mejora 
de una manera eficaz; y no hay exageracion al decir que la union, la buena 
armonfa y los mútnos auxilios de ambos establecimientos, los han colocado 
en condiciones favorables para que las ciencias naturales lleguen en nuestro 
pals al grado de cultura á que se encuentran .en las naciones civilizadas. 

De esperar es que esa union y buena armonía, que tan felices resultados 
han dado en el corto período trascurrido, se sostengan y aumenten en el a11o 
actual, á cuyo fm me será permitido el proponer á. la Sociedad una idea, que 
si fuere acogida benignamente, sabrá realizarla de la manera posible y con­
veniente. 

He dicho, y es bien sabido, que las exploraciones en lo relativo á las cien­
cias naturales son tan necesarias, que sin ellas no pueden adelantar. Por otra 
parte, no habrá quien dude, que si nuestro Museo ha de ser verdaderamente 
nacional, deben encontrarse en él todas las producciohes notables de la Repú-
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blica, para lo cual es indispensable la recoleccion, hecha con la inteligencia 
necesaria; y como en nuestro país no es un ramo á que se hayan dedicado 
personas á quienes poder confiar ese trabajo, resulta la mayor necesidad de 

organizar las comisiones exploradoras. 
Por desgracia el estado del Erario acaso no permita hacer todos los gastos 

que requiere una comision bien montada, mas podría reducirse por hoy á 
determinadas localidades y al personal indispensable para lograr el fin pro­

puesto. 
Tambien seria conveniente á la vez, el excitar á los gobiernos de los Esta­

dos á que nombraran sus comisiones exploradoras, pues si no todos, yarios 
hay que cuentan con algunos recursos para erogar los gastos; y aquellos que 
no los tienen podrían arbitrar medios para cubrirlos. Verdad es que los re­
sultados de este sistema de trabajos es, por su naturaleza, lento; mas con­
viene tener en cuenta que las empresas de este género llegan mas tarde á 
sostenerse por sí; y una vez organizadas, aun á ser productivas. 

El Gobierno puede contar, por otra parte, con la cooperacion de la Socie­
dad de Historia natural, y ésta, á la vez, con la adquisicion de algunos ejem­
plares, ya para enriquecer la coleccion, ó bien para fomentar el cambio con 
las asociaciones relacionadas con ella. Sea lo que fuere, yo suplico á la So­
ciedad que examine esta cuestion, sea acogiéndola y haciendo las modifica­
ciones que juzgue necesarias, ó bien desechándola si la creyere irrealizable. 

Antes de terminar, cumpliré con un deber de justicia y de reconocimiento, 
manifestando en esta sesion solemne el que tiene la Sociedad de Historia na­
tural al Soberano Congreso, al Supremo poder Ejecutivo y al ciudadano Di­
rector del Museo nacional por la proteccion que le han dispensado y que es­
pera continuarán dispensándole en atencion á los felices resultados obtenidos 
hasta ahora. La Corporacion ha procurado secundar con sus trabajos las no­
bles miras del Supremo Gobierno, fomentando los adelantamientos y mejora, 
en cuanto se relaciona con la Historia natural: los medios indicados y cuan­
tos mas le ocurran en adelante, los pondrá en accion con el mismo fin y los 
dará á conocer con la debida qportuniclad . 

Concluyo, Sefiores, haciendo votos por los progresos ue la Sociedad y por 
el bienestar de sus dignos miembros. 




